
HILO XXIV OIARIO R<EPUBLICANO 
r í u n i e r o 6.433 

Lorca, Jueves 18 de Agosto 1932 

61 MEJOR CALZADO PARA CABALURO 
(COEÍDO 6oodyear) 

ZAPATOS BLANCOS PARA SEÑORAŜ  NIÑOS y CABA­
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C a m i n o a d e l a n t e 

EI ENIGMA DE LA CCLCFÓNÍCA 

Se sigue trabajando con el profun­
do interés que inspira a los buenos 
republicanos la defensa de la Repú' 
blica, en el descubrimiento del último 
complot, o mejor dicho, de cuantos 
hayan inte-venido en el mismo, 

Ün psriódico de IVladiid al dar 
cuenta de una iiit;rviú que dice haber 
Celebrado uno de sus redactores con 

cierto personaje cuyo nombre oculta, 
apunta la idea aun cuando con las 
consiguientes reservas, de que pueda 
hallarse mtz:lada en la conspiración 
contra el régirrjen nada menos que la 
Compañía Telefónica y funda su sos-
Pecha en ia conducta que observó esa 
entidad el año treinta cuando abortó 
1* conspiración republicana y la ob­
servada ahora que iba en centra del 
nuevo régimen. 

De las facilidades que entonces dió 
*1 gobiemo del Borbón para que es­
tuviera en comunicación coa todas las 
provincias de Espiñ?, y de las dificul-
t'»des que ha puesto ahora para po­
der saber lc que pasaba en Sevilla, 
deduce el incógnito informador del 
referido periódico, la sospecha de 
que la Compañía citada caía del lado 
de los conspiradores monárquicos^ 
sospecha robustecida po r el hecho de 
que gran número de. empleados cn 
aquellacenlral no les fué permitido el 
día de Ía rebelión penetrar en detf̂ r-
íninadcs departamentos, dando la, 
coincidencia de ser ia mayoría de es­
tes dependientes de la Unión Oene-
r»l de Trabajadores. 

¿Enjuicia bién? ¿enjuicia mal? Allá 
el informador y el periódico que la in 
lormación busca. Pero como nos­
otros nos interesamos tanto como el 
colega en que se depuren las respon­

sabilidades por los últimos hechos, 
habremos de hacer algunas conside-
raciones apropósito de esa interviú. 

Según dijo el hoy ministro socia-
• lista señor Prieto antes de advenir la 

República, los tratos y contratos he­
chos por la Telefónica c^n el dictador 
Primo de Rivera, eran tan perjudicia­
les, para el Estído, que contra ellos 
aputó el sefior Prieto el vocabulario 
más crudo y enérgico. ¡No se ha ful­
minado condenación más enérgica 
sobre un negocio, que la fulminada 
por Prieto en aquella ocasión.-

Es natural, que habiendo obtenido 
tantas y tan grandes ventajas la Com­
pañía de aquellos desdichados diri­
gentes dei régimen monárquico, la 
Telefónica sienta simpatías y hasta 
pi efundas si se quiere, por la Monar­
quía que taei'o la favoreció. Lo que 
no es natur il o por lo menos explica­
ble, es, que una vez implantada ia Re­
pública y m'nislro el señor Prieto, en 
el departame.ito de Hacienda al inau­
gurarse el nuevo oslado de cosas, la 
Telefónica haya seguido impertérrita 
su marcha y en v'gor sus leoninos 
tratos y contratos sinjser estos denun­
ciados. 

¿Puede expüdarnos ésto el colega 
de la interviú? 

Porquci fundamento bastante podrá 
tener el diario madrileño pjra sospe­
char de la poderosa Compañía pero,.; 
¿por qué dicha enlidad goza o viene 
gozando desde que vino el nuevo ré­
gimen de los mismos censurados y 
condenados piivilegios que gozó an­
teriormente? 

Escasos dias hace que en una inter­
pelación dirigida al Gobierno o a uno 
de sus miembros por el diputado se-
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de ii.forma iones fragmentarias o ten­
denciosas; por los que tomándolos a 
regañadientes sufren de puro indiges-
tos y padeciendo embarazo gástrico. 

«£/ Control Obrero* viene a disua" 
dir a ios timoratos de toda suerte dic 

I prejuicios; a decirles, en prosa llana, 
' que vamos con él a un estado de ar-

monía.a suprimir suspicacias y duda$; 
a concluir con el divorcio entre p|-
tronos y obi eros,. que en más de lin 
caso, porque ocurre en muchos, If» 
enfrenta en mutuo daflo, rompiendo 
el equilibrio social y aun la paz pijk-
blica. 

Rebosante de sinceridad, Peydro.^l 
estudiar el Control y los sistemas de 
Colaboración en Europa y América, 
apunta éxitos y señala los casos e/i 
que interpolaciones episódicas mera­
mente circunstanciales, desviriuaron 
la sana intención incontrovertida d.js 
las leyes de este género. 

Control Obrero ¡gual a Armoní|. 
Esta es la ecuación que viene a plan­
tear Peydro. 

En esta Lorca de agricultores, el 
control obrero (consuetudinariamen­
te efectivo), una vez entend¡do--y lo 
será leyendo c! folleto que nos bct^-
pa—, se le enjuiciará sin temores n» 
reservas por aquellas industrias a quie 
nes afecte. (^ara nada rae refiero ^ 
los que entendiéndolo están decidi­
dos a no darse por enterados). 

Reparemos como se desenvuelven 
en Lorca, cu la práctica, los métúdól' 
de cultivo, rotaciones, oportutiidajl 

„ „ ' cn las labores, régimen y adraUílstr»; 
E L C O N T R O L O B R E R O . S u j u s t i f i c a c i ó n y o b s e r v a - ^c la explotación agrícola éntr^ 
c i o n e s . - 1 9 3 2 . " T a l l e r e s T i p o g r á f i c o s d e L A T A R D E . - propietarios y <medieros., y habrc-
Lnrpp mos de confetar que una intervención 

y control más continuo y eficiente no 
se puede otorgar, ni se otorga en la 
legislación proyectada. 

¿Control? Esto es algo más: es co-
direcc'ón, «ruando no dirección plena. 
En la mayoría de los casos ejercida 
por analfabetos. 

Si esta tradición, que por serlo es 
una consagración en la práctica, nada 
perturbó y por el contrario patriarca-
liza una industria, ¿por qué no acep-
taila cordiálmente, un plan de gene­
ralización? i 

No ignoramos cuantas tachas des­
virtúan al obrero en su función social, 

, ni los egoísmos del elemento patror. 
acaba de aparecer; editado en estos | ^̂ ^̂  conservadurismo lamenta-
talleres que nos son tan familiares 

ñor Ortega y Oasset, D. Eduardo,re-
pilió éste ha'ta las mismas palabras 
conque el señor Priego condenó a la 
Telefónica en su conferencia del año 
30 en el Ateneo, y, nad», la Cosxípa-
ñía sigue su ant'gua marcha y hasta 
se hace sospechosa en asunto tan gra­

ve como los sucesos del día 10. 
¿Puede deciinos «El Socialista», 

acogedor de la sospecha, por qué la 
Telefónica sigue haciendo lo que le 
viene en gan» hoy como ayer? 

Esperamos sentados la explicación. 

.rUAN DEL PUEBLO 

C o r o l a r i o s 

Por segunda vez hemos de le r a 
Pej dro, autor de divulgaciones en 
materia social. 

Elproganitorde <£/ Control Obre­
r o ^ , periodista, orador y propagan-

radamente expuestas, Incursos en el 
desdén rabioso o ia sañi persecuto­
ria de mediocres más que bien en-
juici dos; así predispuestos y de tal 
modo probados, no tememos al cro-

dista actúa en polUica de modo ac- J ar de las ra.nas. ignorantes de la vas- F 
tivísimo. Es obicuo; no se halla ma 
nlfestación de vida que no le requie­
ra. Es casi un chiquillo y ha de 
afrontar de continuo empresas de 
hombie. Hoy, a regañadientes, a 
despecho de viejos incomprensivos 
y de estafermos naJa cordiales, el 
que sacó a luz «E/ P r o b l e m a A g r a ­
rio^ y ahora «£/ Control Obrero> es, 
no una f gur 11 a puesta en candelero 
por cbra y gracia de cualquier pon­
tífice de modesta grey, sino f'gura 
destacada, de apreciables dimensio­
nes, proyectando sombra; molesta 
para los que se olvidan de la reno­
vación continua de valores; benéfca 
y apreciada por sus patrocinados y 
por aquellos otros que, atentos a! 
desfile de muñecos en el retablo lo­
cal, aprecian en el presidente de * J u ­
v e n t u d Socialista* una mocedad a 
leguas cien de los acomodamientos 
e Interesadas sumisiones que hacen 
vacar la expontaneidad acometedo­
ra, marca y sino de lodo hombre 
realmente nuevo. 

Como nunca, jamás, fuimos turi­
ferarios profesionales, y más de una 
vez nos hallamos, por sinceridades 
de juicio, amistóse, comecllde y hcn-

tedad del mundo, devotas de su | 
charca y de la realeza di cualquier 
grosero leño diputado como la me­
jor pieza de iconografía egregia; 
anuros que tal vez nos entonen una 
diatriba anfibia por comentar elogio 
sámente el interesante folleto que 

como la casa propia, donde dos hon.-
bres que, manejando ora el compo-^ 
nedor ora la pluma, honran al perio­
dismo y a la bries gráficas locales. 
Decimos de nuestros camaradas Jai­
me y Alejandro López .Galludo, es­
critores y tipógrafos a la vez. Juve-
nes dtgni p a i r e . 

i El C o n t r o l Obrero» es un fruto 
-ííiií en sazón que t f / P r o b l e m a A g r á -
rio> que le precedió. Obra de juicios 
certeros y de síntesis clarísimas.No se 
puede reprochar Peydro con el labo­
ro esse brevis fio obscuras del pre 
ceptista. Está al alcance de todas las 
inteligencias; es un logro, una perfec­
ción en cuanto se destina .a divulgar 
conocimientos, mal digeridos por los 
qu* de ellos tuvieron noticia a través 

ble; pero, puesta en marcha la refor­
ma, la experiencia convencerá a los 
más remisos. Los prejuicios que se, 
están manifestando son la ,veje¿dOgí 
matizantí frente al natural éáflablO. 
que i upone el progreso. Habrá difi-

' cultades de ajuste. Lima y correcció|i 
« y el mundo seguirá rodando. 

J O A Q U Í N M A R T Í N E Z P E R I E R • 

CONFECCIOIMES 

Se hacen toda clase de trabajos 
én ropas Interiores, de Señoras, Ca 
balleros y Niños. 

Camisas para Caballero se haceh 
a la medida. 

Se admiten en cargos. 
Calle de Cueto n.° 6 


